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			Nota previa

			Se reproduce a continuación el relato El collar de topacios, de Pedro Escamilla.

			Ganso y Pulpo ha realizado su edición a partir del texto publicado en el semanario El Periódico para Todos en el año 1879 (época II, año III, núm. 6).

			El texto se corresponde con el identificador editorial GYP-NB0371, habiéndose podido actualizar su ortografía y gramática de acuerdo con las reglas vigentes del idioma español. Estos cambios suponen, en el plano ortográfico, la supresión del acento en monosílabos y la actualización de aquel léxico técnico y/o extranjerismos que están actualmente integrados en el idioma. En el plano gramatical ha podido variar el texto en relación a la disposición de signos de puntuación, principalmente en relación al empleo de la raya.

			En cuanto a la licencia de esta edición debe tenerse en cuenta que el texto reproducido es de dominio público (Pedro Escamilla falleció en 1907). Por otra parte, tanto la portada como la edición aquí presentadas se distribuyen gratuitamente bajo licencia Creative Commons por la editorial electrónica Ganso y Pulpo, que espera se comparta en los mismos términos que los estipulados originalmente (edición íntegra, sin ánimo de lucro y respetuosa tanto con el texto como con el trabajo desempeñado por la editorial).

			El presente EPUB está libre de DRM, cumple los principales requisitos de accesibilidad y está validado técnicamente.

			Todas las posibles modificaciones realizadas hasta la fecha en este libro están declaradas en el registro de cambios general, que encontrará en la página web del proyecto.

			Sin más, esperamos que disfrute de su lectura. Todas sus apreciaciones, sugerencias y observaciones son bienvenidas en nuestro formulario de contacto.

			
				Ganso y Pulpo

				Creación: Barcelona, 21 de febrero de 2018

				Última revisión: Pollença, 26 de julio de 2023

			

		
	
		
			El collar de topacios

			
				I

				Si no hubiera muerto, aunque hace poco, el personaje que va a servir de protagonista a mi relación, acaso no me determinara a enterar de ella a mis lectores; pero el único inconveniente que pudiera tener para ello ya no existe; descansa en una modesta sepultura del cementerio general del Sur, sobre la cual hay una losa donde se lee este nombre: Casiano, sin más apellidos, títulos ni dignidades: bien en verdad, que tampoco los tuvo el difunto; así pues mal podían figurar sobre la losa que cubre sus restos.

				Esta es una aventura un tanto diabólica y escabrosa, en la cual, como ya veréis, fue el protagonista el difunto, por supuesto antes de morir.

				Casiano Fernández, cuando aconteció lo que voy a referir, era un hombre que contaría unos treinta y cinco años. Sin ninguna circunstancia moral ni física que le distinguiese de los demás, haciéndole mejor o peor que el resto de la humanidad.

				No era rico, pero sus padres al morir le dejaron regularmente acomodado, con un pasar decente que le permitía vivir con independencia, sin solicitar destinos, ni tener necesidad de practicar la carrera de arquitecto, que había cursado en su juventud, siquiera por tener un título académico, como su padre decía.

				Aun cuando quedó huérfano siendo muy joven aún, al entrar en posesión de su fortuna no creyó prudente imitar a la mayoría de los muchachos de su edad y de sus circunstancias; esto quiere decir que no jugó, ni bebió, ni galanteó ni malrotó su hacienda; por el contrario, se propuso aumentarla en vez de disminuirla, dedicándola a especulaciones legales y lícitas, con lo cual ganaran al mismo tiempo su cuerpo y su alma.

				Al decir antes que no galanteó, no he querido significar que huyese de las mujeres; por el contrario, era muy aficionado a las muchachas bonitas, en el buen sentido de la palabra; le gustaban las rubias, y las morenas, y las andaluzas, y las gallegas﻿… en una palabra, Casiano no tenía un tipo determinado de su elección.

				Aspiraba a casarse, y ya que había perdido su familia, quería crearse una nueva y creársela a su gusto, reconociendo que había nacido para las dulzuras del hogar, más bien que para la vida del café y de las patronas.

			
			
				II

				Pero Casiano, al mismo tiempo que amaba a las mujeres, les tenía un miedo cerval: conocía muchos matrimonios que no se llevaban todo lo bien que esperaron al verificarse; sabía de muchos otros en los que la mujer andaba por el norte cuando iba el marido por el mediodía; y en fin, sabía por sus condiscípulos de derecho, que tenían bufete, que los pleitos de divorcio menudeaban de un modo deplorable.

				Todo esto no podía tranquilizar el ánimo de un hombre suspicaz, ni decidirle a levar anclas en el proceloso mar del matrimonio, cuando había tantos naufragios conyugales.

				Casiano empleó su juventud en busca de una mujer que le conviniese, como Gerónimo Paturot había empleado la suya en crearse una posición social: tuvo varios amoríos, escribió epístolas que abrasaban, recibió plantones y desengaños, hizo el oso como cada hijo de vecino, y llegó a los treinta y cinco años adquiriendo la triste experiencia de que un hombre tan desconfiado y tan escamón como él lo era, no debía casarse, si quería vivir en paz.

				Iba a desistir ya de sus propósitos amorosos, a renunciar al bello sexo, cuando su destino, que indudablemente no era el del solterón, dispuso todo lo contrario.

			
			
				III

				Casiano tropezó en una reunión con una joven bonita, modesta, recatada, pobre, es cierto, pero que atesoraba un sinnúmero de virtudes, además de las que cita el padre Ripalda en su Catecismo.

				A estas ventajas físicas y morales, reunía la no menos apreciable de no tener familia: Rogelia vivía con un tutor que estaba deseando deshacerse de ella, acaso porque no había hacienda que administrar. Con Rogelia viviría su marido sin los disgustos que proporcionan suegras, cuñados, primos y otros parientes más o menos enojosos, que suelen turbar a menudo la paz del matrimonio mejor avenido, medrosos nubarrones que se presentan muchas veces en el horizonte conyugal, produciendo verdaderas tempestades, tan siniestras como las del gran Océano.

				Era indudablemente un buen partido para un hombre que carecía de ambición.

				Casiano, antes de decidirse a hablarle, pesó el pro y el contra; a la cuenta pudo más aquel en la balanza de sus deseos, y una noche le declaró su atrevido pensamiento, como decíamos antiguamente, y eso que para el matrimonio se necesitaba antes ser mucho menos atrevido que hoy.

				Con el beneplácito de la joven, y previos los pases de multa de ordenanza, como aquello de seguirla a todas partes, llamar la atención de los vecinos en la esquina y andar buscando las vueltas al tutor, Casiano se determinó a hablarle a este, diciéndole que había puesto los ojos en su pupila, frase también del antiguo régimen.

				Don Pablo, que así se llamaba, dando a entender que aquella carga pesaba mucho sobre sus costillas, ni aun se tomó la molestia de averiguar los antecedentes de Casiano, se contentó con los que este le quiso dar, y le otorgó sobre la marcha la mano de Rogelia.

				De este modo la cosa marchaba por sí sola con una rapidez comparable solo al deseo de los novios; se dieron los pasos de ordenanza en la vicaría, se tomaron el dicho, se corrieron las publicaciones, y se fijó el día feliz.

				En la cuestión de los regalos, Casiano, poco aficionado a gastar, quería quedar con honra por poco dinero.

				No sé quién le habló de un corredor de joyas que vivía en la calle de Toledo, el cual vendía algunas a un precio más módico que los joyeros con tienda abierta.

				Esto era lo que necesitaba Casiano; trasladose una mañana a la casa del citado industrial, donde vio una colección de sortijas, pendientes y collares capaz de contentar todos los gustos, por difíciles que fueran.

				Habíase fijado ya en un medio aderezo de perlas, cuando el corredor, enterado por alguna frase imprudente de Casiano de que lo que buscaba era un regalo para su futura, le quitó de la mano el estuche, diciéndole:

				—Yo tengo algo mejor que eso que ofrecer a Vd.

				—¡Pero si las perlas me gustan, y me conformo con el precio!

				Y desapareció de la estancia, volviendo a poco con un estuche, que abrió con el mayor misterio, como si contuviese una reliquia.

			
			
				IV

				Casiano creyó que no había para qué tanto ceremonial: el estuche encerraba un collar de topacios, de hermosa vista y admirablemente trabajado, pero que no era ninguna cosa notable.

				—Si Vd. supiera la virtud de este collar, puede que cambiase de opinión —﻿le dijo aquel hombre, con el mismo tono misterioso adoptado desde que presentó la joya.

				—¿Pues qué, este collar tiene algún otro valor, además de las veinticuatro piedras que lo componen?

				—¡Cuando digo que si Vd. lo supiera﻿…!

				—Pues es muy sencillo: cuéntemelo Vd. y lo sabré.

				El joyero cerró cuidadosamente la puerta de la habitación, y acercándose a Casiano para no verse obligado a levantar la voz, habló en los siguientes términos:

				—Hace algunos meses, en una tarde oscura y tempestuosa de otoño, cerca ya del anochecer, entró en esta misma sala un caballero de aspecto particular; su ademán era trémulo, su rostro estaba descolorido, y vestía de negro como un sepulturero: de buenas a primeras me presentó este mismo estuche, pidiéndome por él dos mil reales; al ver mi asombro por tal exigencia, porque en resumen, un topacio no vale lo que un diamante, y yo tenía que ganarme algo en la reventa, me dijo, lo que hace poco le he dicho yo a Vd.: «¡Si Vd. supiera la virtud de este collar!», a lo cual, le contesté lo mismo que Vd. me ha contestado: «Pues cuéntemelo Vd.», y sentándose ahí en esa silla, me dijo: “—Ha de saber Vd. que uno de mis abuelos, hombre extraordinariamente celoso, temiendo, con algún motivo, que su esposa le fuera infiel, estuvo celándola por algún tiempo, sin que averiguase nada de cierto en sus sospechas. Después de apurar todos los medios humanos, y teniendo casi una evidencia de que pertenecía al número de los predestinados, se salió una noche al campo, y evocó al espíritu de las tinieblas con ánimo de pedirle un consejo en aquel caso; al tercer conjuro, mi abuelo sintió ruido cerca de sí, y a poco vio a su lado, sin saber por dónde había acudido, un hombre alto y seco, una especie de buhonero con su cajón pendiente de una correa a la espalda, el cual, poniendo en su mano este estuche, le dijo: ‘—Ahí te entrego un collar de topacios con treinta piedras; entrégaselo a tu esposa, pues tiene la virtud de que por cada infidelidad que cometa la persona que lo posee, desaparecerá una de las piedras que lo componen’. Si aquel extraño ser era o no el diablo, mi abuelo no lo supo jamás; se retiró a su casa; hizo el regalo, y al examinarlo al día siguiente, vio que faltaban cuatro piedras; mató a su mujer, y se ahorcó luego de una encina; yo recibí los topacios como una herencia: había veintiséis cuando llagaron a mi poder; me casé y han quedado reducidos a veinticuatro; yo no pienso matar a mi mujer ni ahorcarme como mi abuelo; me parece más acertado abandonarla sin comprometerme, por ser una criatura que no lo merece; pero necesito dinero, y esto es lo único que puede proporcionármelo”. El hombre calló, y yo, por lo raro del caso, le di los dos mil reales, porque en realidad bien los vale la joya: no crea Vd. que esto es un cuento para sacar de ella el mejor partido posible; tanto es así, que por sí o por no, no me he atrevido nunca a regalárselo a mi mujer; por eso le dije antes que esto valía más para un casado que el aderezo de perlas que había Vd. escogido.

				El joyero acabó de esta manera su relación; Casiano estaba subyugado por lo que acababa de oír; si efectivamente era cierta la virtud de aquel collar, venía a ser un talismán precioso o inapreciable para todo hombre casado, por poco celoso que fuera de su honor; ya no era posible salir de aquella casa sin llevarse la joya, y yo creo que aunque el corredor le hubiese exigido toda su fortuna se hubiese desprendido de ella por adquirir tan raro talismán.

				El joyero fue en aquella ocasión hombre de conciencia, y se contentó con una ganancia de veinticinco duros sobre los dos mil reales que había dado por el collar, con lo que ambos se separaron contentos, creyendo cada cual que las ventajas del negocio estaban de su parte.

			
			
				V

				Casiano entregó el regalo a su futura, y se casó, y fue feliz por espacio de un año al lado de la simpática Rogelia.

				Esta tenía el collar metido en su estuche en el cuarto que le servía de tocador, y no lo guardaba entre las demás joyas que poseía, pero que lo usaba con mucha frecuencia; cuya circunstancia favorecía a su marido, que todas las mañanas y todas las noches al acostarse abría el estuche y contaba las piedras.

				Todo iba bien hasta un miércoles de ceniza, en que al abrir el estuche que encerraba el talismán, vio que solo tenía dos topacios.

				¡Qué horror!

				En el espacio de unas cuantas horas la mujer había cometido veintidós infidelidades: ¿pero cómo?

				Al anochecer del martes de Carnaval Casiano había contado veinticuatro piedras en el estuche; estuvo ausente de su casa hasta las once. Rogelia estaba ya en el lecho cuando llegó: de modo que todo ello había pasado en tres horas a lo más.

				En verdad que tres horas bastan a una mujer para dar al traste con el honor de su marido.

				Casiano creyó que veía visiones; hasta entonces Rogelia no le había dado motivos para que sospechara de su virtud; quiso interrogar a la criada para ver si su mujer había salido aquella noche o había entrado algún hombre en su ausencia; pero se contuvo por su propia dignidad y la de Rogelia, haciéndose el siguiente razonamiento: si la criada sabía algo, era cómplice, y callaría; si lo ignoraba, ¿cómo lo iba a revelar?

				Al día siguiente le suplicó a su mujer que se pusiera el collar para asistir al teatro; Rogelia abrió el estuche, y se quedó pálida al ver que las piedras habían desaparecido, Casiano creyó que aquella palidez era la confesión del crimen; increpó duramente a Rogelia por su liviana conducta; la trató con la mayor crueldad, aunque a su juicio lo merecía, y viendo que ella trataba de disculparse, le refirió la historia sombría de aquella joya.

				No obstante, Rogelia juró y perjuró que ella no había tratado de faltar en lo más mínimo a la fe conyugal; que ni había salido de su casa aquella noche, ni mucho menos se había atrevido a dar entrada a ningún hombre.

				Todo fue en vano; la desaparición de las veintidós piedras era un testimonio elocuente; Casiano apeló al divorcio, pero a un divorcio amistoso, para no causar escándalo, y a los ocho días el marido y la mujer tiraron cada uno por su lado.

			
			
				VI

				Pasó un año: Casiano enfermó de pesadumbre, y estando ya en el último trance de su vida, recibió la inesperada visita de la criada que estaba a su servicio cuando la ocurrencia desastrosa del collar, la cual habiendo sabido que esta era la causa de la separación, quiso dar descanso a su conciencia revelando la verdad.

				En la noche de aquel martes de Carnaval, pidió permiso para ir a Capellanes, y como vio que su ama no salía, no tuvo inconveniente en echar mano de la joya para dar golpe aquella noche, contando con que al día siguiente antes de que Rogelia se levantara estaría el collar en su sitio; pero el diablo lo dispuso de otro modo; entre la confusión del baile se desprendió aquel de su cuello; comenzó a buscarlo con el empeño de una persona que tenía que dar cuenta de él, y después de mil afanes, solo pudo recuperar el broche y dos piedras.

				Casiano no la dejó concluir; hizo que avisaran inmediatamente a Rogelia, para pedirle perdón por lo que la había ofendido; pero cuando esta se presentó acababa de expirar: murió con el desconsuelo de saber que se había casado con una mujer virtuosa y no haber podido disfrutar con ella de las dulzuras de la vida conyugal.
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